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“El trabajo del artista es siempre profundizar en el misterio” 

Francis Bacon 

 

Neoexpresionismo figurativo en la obra de Dayron González 

Siempre resulta agradable, además de un privilegio, visitar el taller de un artista. Es este 

lugar íntimo, desconocido y misterioso, donde concibe su obra. Para quien no conoce, 

asomarse a estos espacios tiene algo de transgresor; y quizás ofrezca la esperanza de 

descubrir a través de algún lienzo sobre el caballete o en la pared, el insondable misterio 

de la creación. Pinceles, tubos de pintura, brochas, trapos, un olor envolvente, manchas 

en el piso y la infaltable luz que penetra por algún vano; todo ello forma parte de esta 

puesta en escena fascinante para el espectador. 

Nos acercamos al taller de Dayron González  (Quivicán, Provincia de Habana, 1982), 

espacio privado que el pintor ha accedido amablemente abrirnos a quienes como yo, 

estamos ávidos por conocer de primera mano su obra y su proceso creativo. Mi encuentro 

con el joven artista cubano se ha revestido de contentura, agradecida por su gesto. 

Puntual a mi cita, nos hemos reunido una de estas tardes de otoño tropical en Miami. 

 

A menudo intento acercarme a la experiencia estética en actitud contemplativa, 

desinteresada y abierta ante el hecho plástico y me dejo seducir fácilmente por la obra. Mi 

aproximación al trabajo pictórico de González no ha escapado a esto. El artista trabaja 

desde la expresividad emocional y el espectador corre el riesgo de quedar atrapado entre 

aquellas manchas coloridas, vibrantes, que desdibujan el sujeto a punta de gestual 

pictórica efectista cargada de emplastes, collages, pigmentos atrapados entre la espátula 



y el lienzo, raspado, dripping.  Todo es válido en sus manos, para producir una calidad de 

texturas valiéndose de pinceles, brochas, trapos viejos y sus propios dedos, en un 

esfuerzo por plasmar una 

vivencia desde la emoción, 

mas que una realidad 

misma. 

González, estudioso de los 

procesos históricos y 

formado en la academia,  

remonta así la trayectoria 

expresionista figurativa al 

mejor estilo de Francis 

Bacon, sólo que desde un 

neoexpresionismo con 

renovados bríos e inusitados giros temáticos propios 

de su entorno y realidad social.   La Cuba castrista de 

sus orígenes, ha dejado una huella indeleble en su 

cuerpo de trabajo.  

En los años de estudio perteneció al grupo MAK      

                              alumnos de la prestigiosa 

Academia Nacional de Bellas Artes San Alejandro    

compartían intereses plásticos y necesidades de 

experimentación. Su compromiso como colectivo de 

arte se enfocó en la innovación con nuevos materiales, 

ya no solo con la pintura o escultura tradicional, a la 

que estaban acostumbrados. Emulaban entonces a la 

cubana Generación de los 80        que en su momento 

rompió con l                                   

              empleando ideas, técnicas, maneras y 

actitudes frente al arte,  a través de intervenciones 

públicas, instalaciones y video-arte, con todas las 

vicisitudes de la precariedad económica y tecnólogica 

propias del regimen de gobierno.  



Sostiene que su obra no es política, aun cuando en la isla todo tiene un atisbo del ideario 

político del gobierno…en las artes plásticas todo tiene un ramalazo político… es algo 

intrínseco de la vida diaria, incluso más que en muchas otras partes del mundo…  acota.  

Una serie iniciada por el artista cuando 

aún vivía en Cuba (antes de 2008), 

captó mi atención; no solo por el logro 

formal sino además por la temática. 

Pioneros, que así se denomina, debe 

su nombre a la organización de 

instrucción político-educativa para niños 

en edad escolar, nacida en la Rusia 

comunista e implantada con éxito en el 

sistema educativo de la Cuba 

revolucionaria. El artista señala que su 

escolaridad estuvo marcada por esta 

impronta, de cumplimiento obligatorio 

en su país.  

Es una oda a la infancia, a los 

pequeños estudiantes de su país; un 

divertimento visual que se nutre de su 

propia experiencia de vida y que remite 

a la inocencia, a los juegos y 

situaciones cotidianas en la escuela o 

en la calle, experimentadas por sus 

jóvenes protagonistas. Me resulta difícil 

no reflexionar sobre algunos títulos: 

Alta tensión, No quiero escuchar, En 

secreto, Obediencia, En el patio de la 

escuela, El salto, Al borde de la línea, 

El llamado. Una paleta dominada por 

blancos, rojos y azules, en la que la 

candidez no escapa a la dura realidad 

sociopolítica de la isla. Protesta velada mostrada en estética impecable. 



Hace algunas semanas, 

Dayron González presentó 

su más reciente propuesta 

en Cernuda Arte, Miami. 

Del verde al rojo, que así 

se denomina la muestra, 

reseña de manera 

magistral la decadencia 

física del sempiterno líder 

de la revolución cubana, 

que con el paso de los años cambió su tradicional traje verdioliva de campaña, por los 

atuendos deportivos en el color de la revolución. La serie que comenzara en 2015 

comprende obras de gran formato en su mayoría, que nos asoma un anciano taciturno, 

cabizbajo y encorvado, enfundado en 

ropa deportiva y           …       .  

El rostro se va desdibujando en un 

proceso de borrado y justo antes de 

dejar de ser reconocible, aparece esta 

tensión visual propia de un gran 

conocedor de la fisionomía, capaz de 

mostrar estas distorciones evitando la 

desintegración en un logrado gesto por 

transformar el retrato clásico, 

covencional, en uno conceptual donde 

el rostro humano aparece en los límites 

de su disolución. Pero sigue siendo 

Fidel; presencia en grises del pasado y 

en policromía del presente.    

El frágil y senil personaje desmitificado 

y reducido a la cotidianidad de 

cualquier anciano, se nos presenta en una secuencia novelada de su vida entre libros, 

plantas, recuerdos y visitas. Lejos quedan los días de gloria     no de poder    aun cuando 

permanece en la memoria colectiva de su pueblo. Gonzalez ejecuta una narrativa cargada 



de color y textura, donde en ocasiones el 

personaje luce disminuido e insignificante en 

espacios exteriores. En otras, hay una 

intencionalidad pictórica por mostrar el 

aislamiento decadente del “inextinguible” 

Fidel, enfatizando en el cambio sufrido por la 

imagen del lider.  

De nuevo, los títulos de esta serie hablan por 

sí solos: Durante el juicio, Camaleón IV, 

Anciano en fondo rojo, Momento de gloria, El 

hombre de los mil cuentos, La última 

entrevista, 

Quienes  hemos conocido regímenes 

autoritarios como el castrista y más 

recientemente la incipiente dictadura 

venezolana, sabemos de qué manera se 

coarta la libertad de expresión, esa capacidad 

invalorable de decir lo que pensamos o 

        ….. or lo que muchos prefieren el 

simbolismo como alternativa válida de 

protesta. Mi conexión con la obra de 

Gonzalez, reconociendo el valor plástico y 

formal que encierra, va por ese camino. Como 

espectador tengo mi lectura personal. No corresponde al artista explicar su obra, mas allá 

que con los medios de los que dispone.  

Pero ¿cómo ha de hacer para acercarse a lo real? Le corresponde sólo a su expresividad, 

traducir la complejidad que existe entre las dimensiones de lo real y lo irreal, para luego 

dejar que el espectador juegue su propio rol en esta puesta en escena maravillosa que es 

la muestra de la obra. 

Lieska Husband Sosa 

 
Imágenes: 
http://www.cernudaarte.com/artists/dayron-gonzalez/ 
En estudio del artista: Eugenio Maslowski  
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